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Augusto Urteaga Castro Pozo 

 
Con dos nuevos testimonios llega a su fin la serie de artículos dedicados a la 
memoria de Augusto Urteaga. Agradecemos a Luis Urías haber aceptado la 
invitación para escribir algunos pasajes de la vida de Augusto y Margarita como 
pareja, así como el habernos proporcionado la fotografía que se incluye. 

También a la profesora Patricia Ochoa se le agradece que nos haya enviado el 
testimonio que escribió el poeta peruano Tulio Mora, recordando algunos pasajes 
de la vida de Augusto  en Perú. Estamos seguros que muchos chihuahuenses que lo 
conocieron y lo trataron durante estos últimos veinte años de su vida, también 
agradecerán y conocerán más al amigo, al poeta, al ser humano a través de estas 
líneas saturadas de amistad y dolor.          
 

Un repaso de la memoria personal desconocida 
Luis Urías Hermosillo 

 
Desde fines de los años 50, se fue desarrollando una revolución silenciosa, una vez 
que se hizo evidente que otra vez el Estado estaba en manos de gavillas, no sólo 
poseídos por la ambición del poder y la riqueza, y seguían padeciendo graves 
enfermedades de lo humano. A los intentos de la gente por mejorar la vida, 
respondieron con golpes, torturas, asesinatos, y para el 63 era evidente que se 
tenían que hacer los cambios subrepticiamente; pero se dieron todavía más 
crímenes sociales, tristemente innecesarios. Justo después del 68, llegó Augusto del 
Perú. Tal vez por afinidades del antiguo carácter vasco, se relacionó con Margarita 
Urías, que había llegado también a la Escuela de Antropología desde la antes 
Nueva Vizcaya. Margarita se había graduado ya en la Universidad de la Cárcel 
para Aterrorizar a la Gente y había salido sin rencores, pero también sin miedos, 
con una claridad que la llevaba a investigar en nuestra herencia cultural por la 
historia. Augusto había estado considerando objetos diversos de las culturas 
antiguas de México, para el Museo, pero luego estuvieron juntos en El Castillo de 
Chapultepec, con Florescano y un amplio grupo de compañeros y maestros, que 
fueron creando y abriendo nuevos territorios a la comprensión de nuestra vida, para 
ser luego los investigadores más notables de los últimos tiempos. 

Nuestra verdadera familia son los amigos y las relaciones que construimos, y 
entonces las empezamos a hacer por la calidad humana de quienes ya no tenían 
nada que ocultar, pero sí los deseos de subir a la construcción de una persona y una 
sociedad de la mayor calidad posible. Por las obras se les conoce.  

Ya juntos, Augusto y Margarita estaban en un departamento justo al borde de 
ese antiguo parque diseñado por Netzahualcóyotl, alrededor del Cerro del 
Chapulín, donde está la entrada invisible a la cueva generatriz de los ancestros de la 
gran Tenochtítlan. Eran una pareja de jóvenes de nueva generación, que se alzaban 
por la lucidez por encima de la enfermedad social y humana, como parte de ese 
nuevo México que lentamente se iba formando con las más nuevas herramientas y 
comprensiones: una revolución a la que muchos se negaron, otros no pudieron ver 
y otros más a los que les sucedió por alguna razón, incluso a pesar de que eran 
revolucionarios.  



Años después, en un texto que escribió como comentario al “panfleto” Museo 
que envié por correo a todo el mundo, recordaba que “íbamos a toda velocidad en” 
mi “Citröen, con el signo del Dharma en la cajuela, por Reforma”, embelesado, 
reconocía, con mi hermana (Luego también se apropió de la fina mecánica francesa 
y se movía en un coupé Peugeot, también de los autos prohibidos desde antes para 
favorecer a las empresas norteamericanas, ahora ya en franca quiebra).   

Y fruto de esas nuevas realidades, nació Emiliano: también en la vanguardia 
más avanzada, en los primeros partos psicoprofilácticos. Muy pronto a la familia se 
agregó Sabina, una mujer que lo cuidaba con un sabio amor, y que con paciencia, 
en los ratos libres, me enseñaba frases en náhuatl de la región veracruzana y me 
explicaba las comprensiones encerradas en los antiguos símbolos. Emiliano crecía 
nutrido y rodeado por la mejor gente de su tiempo. 

Un día, en el Citröen, me los llevé una vez más a Zacualpan, en la región 
zapatista de Morelos, a donde Warman llevaba a sus estudiantes y luego 
escuchábamos a Palerm orientar a sus alumnos en el jardín de la casa de Santos; y 
pudieron presenciar El Reto que habíamos rescatado, la producción teatral más 
grande e importante que se hiciera hasta el momento en el país, aunque en la 
capital nadie siquiera se enterara. ¡Caballos!, decía Emiliano, de sus primeras 
palabras, con los ojos llenos de entusiasmo al ver aquellos jinetes vestidos con los 
colores y adornos brillantes de los moros en el tropel de la batalla. Chabela Cerezo, 
con su fina herencia mexica, lo acogió y arrulló también, fascinada con su pelo 
rizado, “como el de su papá”. Muchos años después todavía me preguntaba, 
¿Cómo está Emiliano? ¡Ya ha de estar muy grande!… 

Las actividades, y la vida actual -que destruye sin piedad la vida familiar en el 
altar de la ganancia material- los fueron separando físicamente, pero no como 
personas y colegas: y Margarita tuvo otros dos hijos con Rafael Pardo, médico de 
Jalapa, a donde luego fue a vivir y trabajar, en el Totonicapán. Augusto empezó a 
convivir con los campesinos convertidos en obreros en los famosos llanos pulqueros 
de Apan, cuando se creó la industria estatal para producir carros de ferrocarril, 
autos y camiones, de donde publicó, con Viki Novelo, La Industria en los Magueyales, 
quizá el primer libro sobre antropología industrial en el país. Se fue relacionando 
también con Guillermo Bonfil Batalla, que entonces preparaba lo que luego sería la 
notable visión de El México Profundo; y de la relación con su hija Paloma, tuvo una 
hija, Amancay, que por inesperadas genéticas padeció física y emocionalmente. 
Todos los hijos, eran parte de una amable comunidad humana sin miedos ni 
confusiones, convivían juntos cada vez que era posible, y aprendieron a quererse, 
respetarse, apoyarse, y hasta la fecha son una familia unida y fuerte, herencia de las 
calidades de sus distintos padres. Se visitaban en los diferentes lugares donde 
vivían, y compartían inquietudes, juegos y alimentos, con los compañeros y colegas 
de sus padres; y cuando Margarita construyó una casita de adobe en Malinalco, 
junto al milenario centro ceremonial de Chalma, comían todos juntos, con los 
mejores café y aguardiente de Morelos, mientras se daba la cocina intelectual en la 
historia del nuevo México.         

Un día, Augusto llegó a Chihuahua con el proyecto de establecer una escuela 
de Antropología; se encontró con algunos de nosotros, que habíamos propuesto esa 
clase de actividades en la universidad local; nos pidieron que hiciéramos el 
diagnóstico. La intención de la gente del INAH, y de Augusto, era que aquí se 
decidiera cómo y dónde debería ser la escuela, pero la gente aquí no pudo superar 
sus fortalezas mentales y sospechas de manipulación, ni la ambición de solamente 
tener un nuevo presupuesto para administrar;  pasaba el tiempo sin acciones serias -



por sus conflictos internos insuperables-, y la escuela mejor la inició el INAH, con 
apoyos federales y del gobierno del estado para acondicionar la vieja casa de 
Vicente Guerrero. Llamaron a Margarita Urías para que fuera la primera directora. 
Augusto se mudó a Chihuahua y pronto se sintió muy bien tratando con los 
rarámuri de la sierra, que conocen también esa lucidez de las mejores alturas 
humanas (Mientras se lograba consolidar el proyecto, por Augusto pudimos traer a 
Salvador Díaz Berrio -quien luego ha conseguido establecer como patrimonio de la 
humanidad las más importantes urbes de México-, para hacer un taller para tesis 
para más de 25 pasantes de arquitectura, donde se hizo el más amplio estudio 
urbano-histórico del centro de la ciudad). 

El ser especialmente sensibles, nos implica a veces altos costos, y tenemos que 
guardar en lo privado dolores y tristezas. En el 2000, Augusto perdió a su madre, 
Carmen Flora, una notable mujer en la educación en el Perú, y un descuido médico 
se llevó a Margarita: dos enormes pérdidas para su sensibilidad y quienes las 
conocían; y en febrero de 2008, la muerte de Amancay, puso a Augusto en nuevas 
tensiones. Pero continuó trabajando con los rarámuri, y con otras personas, con una 
capacidad particular de no atender demasiado a las faltas y negaciones, 
encontrando siempre la forma de armar y hacer algo a pesar de cegueras y 
calamidades sociales, en el clima todavía del Siglo XVII. 

Su capacidad de manejar también los lenguajes en los aparatos institucionales, 
le permitió presentar y establecer principios que permitieran mejorar el trato a la 
gente, todavía discriminada con palabras mal usadas como indígena, aborigen, 
desvalorándolos con especificaciones seudo técnicas como el clasificarlos -como 
fauna simple- como “grupos étnicos”, y ahora agredidos con nuevas formas, 
maquilladas de participación democrática, o regalos para “hacerlos productivos”. 

Una larga tradición donde se escogía lo humanamente mejor, trajo Augusto 
Urteaga Castro Pozo del Perú, y en México supo conocer, comprender y construir 
una amplia comunidad de benéficas actividades humanas y académicas, que han 
significado amplios beneficios para muchos, como parte de esa transformación 
subrepticia que ha ido mejorando la vida nacional y que ha sido de lo mejor, en 
extensión a toda América Latina: sabía también escalar y ascender por la relación 
con los que llaman poetas y, como decía Ezra Pound, que la poesía derrumba la 
estupidez por medio de la lucidez. 

Los muchos, le deben casi todo a los muy pocos, me dijo Don Jesús Guiza y 
Acevedo por aquellos primeros años 70, recordando los textos bíblicos. Mucho le 
debemos a Augusto Urteaga Castro Pozo, y le deberemos. Emiliano, Rómulo, 
Luisa, y todos los amigos de todas las edades, extrañaremos su presencia, pero 
sabemos que los amigos que se van, siempre se quedan. 
 

Recordando a Augusto 
Tulio Mora 

  
Mi abuelo solía decir, cuando algún familiar se moría, que “el choclo se está 

desgranando”. A mi generación, la denominada de los años 70, que ha dado 
escritores, artistas e intelectuales brillantes, entre los que citaré a Augusto, ya le 
tocó ese momento citado tan sabiamente por mi abuelo. Y a pesar de eso, cuando 
me revelan, como ocurrió con Augusto, que alguien tan vinculado afectivamente a 
mí se acaba de morir, no puedo salir del aturdimiento. Es mi forma de manifestar 
mi tristeza, mi dolor porque me cuesta creer que ya no lo tendré como un referente 



físico, que ya no recibiré más cartas suyas, que ya no me encontraré con él ni leeré 
sus artículos o ensayos. 

Augusto Urteaga Castro Pozo fue mi amigo desde los 18 años y antes que 
antropólogo fue poeta. El publicó un poema en una revista que José Rosas Ribeyro 
editaba en San Marcos a fines de los 60: Estación Reunida. Junto a Augusto 
publicamos en un número memorable, el cuarto, José Watanabe, Óscar Málaga, 
José Rosas Ribeyro, Elqui Burgos, todos ellos escritores hoy reconocidos. De modo 
que nuestra amistad estaba basada sobre todo en la literatura, de la que era un gran 
lector y especialmente un excelente escritor de ensayos. Pero no me extrañó que 
estudiase antropología porque le venía de familia esa vocación reflexiva y crítica: su 
abuelo es un hito de la historia de las ideas del Perú y su madre una notable 
pedagoga.  

Cuando él se marchó a México a estudiar antropología los que nos reuníamos 
alrededor de Estación Reunida nos sentimos dolidos. Curiosamente casi todos 
hicimos su misma ruta, aunque fuese ocasionalmente, de alguna manera 
inconsciente lo seguimos para reanudar nuestra amistad con él: Elqui Burgos en 
1974, luego José Rosas, en 1975, más tarde yo, que estuve desde el 78 hasta el 83; 
debo agregar que los primeros meses él me acogió con una generosidad sin límites 
en su bellísima casa que tenía en Tlalpan, en la capital federal.  

Desde entonces nuestra amistad ya tenía muchas complicidades para llamarse 
protocolarmente amistad. Era una hermandad, una identidad, la mutua revelación 
de nuestras dudas, fragilidades, sueños e interioridades de familia. Era también 
para mí admiración personal porque sus escritos siempre me parecieron muy 
lúcidos y estéticamente estupendos. Fui obsesivo instándolo a publicarlos bajo 
forma de libros y cuando regresé, en cada reunión que teníamos, cuando nos 
encontrábamos, lo presionaba para volver de manera permanente al Perú donde yo 
estaba seguro que aportaría mucho. Lo hizo en algún momento, creo que a fines de 
los 80, pero México ya era su país, allá había hecho familia, había tenido dos hijos 
(la menor de los cuales falleció para gran dolor suyo), había recorrido mochila al 
hombro virtualmente todo el territorio interesado en las múltiples culturas indias, 
tratando de redefinir lo que oficialmente pasa como uniforme, por comodidad, por 
desinterés de la administración pública. Muchos ignoran las dificultades de ser 
indio en México como en los demás países latinoamericanos. Augusto era de los 
que estaba investigando con seriedad esas asimetrías, esas desigualdades, 
intentando con inteligencia y pasión revertir, al menos en parte, una inevitabilidad 
histórica. Es lo que estaba haciendo en el norte mexicano. La última vez que nos 
reunimos en Lima, hará cuatro años, me habló de su proyecto entre los 
tarahumara, ese pueblo que tiene un lugar en la memoria de los escritores gracias al 
poeta francés Antonin Artaud y es motivo de inspiración poética entre escritores 
mexicanos como José Vicente Anaya y Eduardo Guzmán. Y a veces suele ser 
confundido con los yaquis, quienes también viven en Sonora y fueron inspiración 
de otro antropólogo peruano, Carlos Castaneda o Castañeda.  

Justo antes de que me dieran la terrible noticia de su fallecimiento habíamos 
estado intercambiando correos electrónicos festivos por el nuevo año y él no 
olvidaba recordarme que se encontraba en su “México maravilloso”. En uno de 
esos correos me envió un último ensayo que al parecer iba a publicar pronto: se 
trata de una trabajo de investigación sobre una práctica cultural del pueblo 
tarahumara o rarámuri: la carrera de la pelota, escrita en septiembre del año pasado 
y que según Augusto: “promueve la integración social. Para decirlo de una buena 
vez: se constituye en una organización de roles relacionados con una meta de grupo  



activada durante lapsos prolongados, e incluso dilatados procesos de concertación 
que adquieren, finalmente, el establecimiento de ‘puntos de acuerdo’ entre diversos 
intereses políticos y, por supuesto, de conciliación y de una necesaria certidumbre 
consensual real que permite y reproduce el sistema político rarámuri”.   

Conservo este trabajo de Augusto como su último obsequio, como una 
herencia, como guardo de él su lucidez, su capacidad reflexiva, sus conversaciones 
inteligentes, su agudeza para observar un mundo inerme ante la modernidad 
atemorizante y cada vez más envolvente, delatando su fragilidad personal. Me 
costará la vida un poco más ahora que no lo tengo. Y al mismo tiempo quisiera 
contradecir a la fatalidad de la vida que mi abuelo metaforizaba tan bien: me 
gustaría que el choclo vuelva a estar entero y sintiéndome un grano más de su 
espigada forma desearía que todos los que alguna vez tuvimos 20 años, al lado de 
Augusto, reviviéramos eternamente ese instante en el que la amistad fue 
construyéndose con pedacitos de felicidad. 


